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PROLOGO

Tócame en esta ocasión el turno para 
prologar honrado y satisfecho, la tercera obra 
filosófica, modeladora de conciencias, —pue­
de decirse— de Guelo el Oso — Miguel Ta- 
varez.

El lector notará la inversión que hago en 
el párrafo anterior, de los nombres de el jo­
ven autor de «Cicuta» y <Un Paso más hacia 
la Verdad» pero; lo hago así para tratar con 
el debido orden, de hechos, de vida y de 
trancisiones que ha tenido este hombre.

Guelo el Oso .... desbarata-bailes, ame­
naza social, cuello de toro, músculos de ace­
ro, sin fé, religión ni conciencia; fué hace 
cierto tiempo el más popular y temido tras­
nochador de nuestros suburbios de libertina­
je.— Siempre ebrio se le vió revolcándose 
en el inmundo lodazal del vicio; noche tras 
noche la misma amenaza a flor de labios; la 
misma cara patibularia, siempre el brazo ro­
busto, dispuesto a golpear como maza a quien 
se atreviera negar o resistir las demandas de 
tan augusto caballero del mal.
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Guelo el Oso. este nombre ponía temblo­
res de miedo y angustia en todo; este hombre 
tenía la mente y la conciencia negras, como gru 
tas tenebrosas en donde se albergaban en pro­
fusión los pájaros negros de los malos pensa­
mientos y peores acciones.

Pero al fin.. de la comba infinita de los 
cielos se desprendió un lucero; hubo un tem­
blor de estrellas en la noche; surgió una au­
rora espléndida, una mañana nueva; florecie­
ron las rosas de todos los jardines, huyó 
un alma diabólica sabe Dios hasta donde y 
GUELO SE HIZO BUENO.... Se adentró 
un alma blanca de paloma, en un cuerpo de 
oso y el oso se hizo bueno.. Se repitieron 
en el silencio de su última noche negra las 
divinas palabras “tu serás conmigo en el pa­
raíso'’ y Guelo se hizo bueno.

I.
Desde entonces; luz de luceros, blancor 

de estrella, todo esencia, todo bondad queda 
el alma de Guelo y surge de tan hermosa con­
versión, Don. Miguel Tavarez, el Filósofo

II.
Muchos lo dudaron, pero vino a afirmar 

la verdad de su nueva personalidad el opúscu­
lo «Cicuta», después «Un paso más Hacia la 
verdad» y quedó definida su condición de 
hombre ya útil a sus semejantes. 3
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Si en los tiempos de el OSO, cuando a- 
pesar de mis pocos años tenía pretenciones 
literarias porque mal hilvanaba piropos para 
la sección de Cupido de La Opinión (Revista) 
me hubieran dicho que prologaría una obra 
de aquel hombre, me habría reido o pasmado. 
Sinembargo heme aquí, honrado, satisfecho, 
con la sinceridad que me caracteriza escri­
biendo sobre la Obra de este Maestro de ge­
neraciones que vuelca la luz de sus ideas be­
llísimas y esenciales en este libro que es co­
mo una fuente dispuesta para todos los que 
sientan sed de llegar a la perfección espiri­
tual y en donde deben buscar fuerza y valor 
para luchar en la vida los que sientan ansias 
de ser.

Quien fue azote de la sociedad, es hoy 
la «sombra blanca de la humanidad».

El hombre sin respeto, inculto, es hoy un 
caballero galante conocedor y comprendedor 
de los valores indudables, dan fé, los bellos 
pensamientos a la Srta. Consuelo González 
M., «Meditando», Homenaje.

El hombre que vivía en la corrupción, 
hoy clama por detenerla y escribe “El Ori­
gen de la Corrupción”, “La Madre Frente a 
la Hija”, “El Amor y la Mujer” y otros.

El inculto, sin principios; hoy le vemos 
emitiendo juicios sobre Cervantes. «El Qtii- 
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jote» <E1 Código de Napoleón» habla de Pla­
tón, de Sócrates, Diógenes y otros.

Sinembargo, como siempre, hay malin­
tencionados detractores, que tratan de juz­
garlo loco, pero ya no pueden alcanzarle esas 
chinitas de quienes, siendo puntos suspensi­
vos en la vida, están siempre detractando a 
aquellos que en ruta hacia la altura los deja 
rezagados en el montón anónimo.

Y cuántos no quisieran ser locos como 
Guelo?, Y cuántos no desearíamos ver cada 
día conversiones así de cuerdos a locos?

Adelante Maestro..! Adelante amigo...! 
con tus doctrinas y a los detractores, envía­
les desde el Rascacielos de tus convicciones 
y desde la cumbre de tu personalidad intrín­
seca, a esos, envíales tu saludo indiferente 
como un granito de anis.

M cS c: t < J r J . I I í a

* M
$



SE

EL SECUNDO FOLLETO DE CUELO
por RENE DE LEPERVANCHE P.

En mi mesa de trabajo tengo el segundo 
fruto de la nueva jornada de Guelo: de ¡a jor­
nada de Miguel Tavarez, el enamorado de 
Sócrates y de Jesús.

Es un diminuto folleto editado primoro­
samente por «Cromos» como para darle más 
vida, con el asomo de la estética, á las pági­
nas del opúsculo donde van vertidas las ideas 
de su autor.

«Un Paso mas hacia la Verdad» es el 
conjunto de pensamientos que vienen —como 
vinieron en otra ocasión los de «Cicuta»— a 
demostrar que su locura «descansa sobue el 
pedestal de sus principios».

Es bastante significativo observar como 
se habla tan comunmente de la locura de 
Guelo. Todos asienten en que él es loco pe­
ro piden con su prologuista—que lo es en es­
ta ocasión el amigo Juan Bosch —que se de­
sate una epidemia de locura semejante á la 
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que ha hecho sufrir a Guelo la más bella de 
las transformaciones psicológicas.

La palabra «loco», siempre en bastardi­
lla, es como el lazo unificador de su obra y 
esto debe de fortalecerlo mucho porque ya ha 
tomado colorido de axioma el magnífico pen­
samiento del insigne autor de Manicomio: «la 
mediocridad es la vacuna de la locura».

Guelo huyendo del plano de los medio­
cres ha dado en el de los locos-cuerdos.

Sus nuevos pensamientos se presentan 
con el sello de su filosofía, con el sello de su 
carácter, en fin, con el sello de su doctrina 
anunciando lo que él es: «la sombra blanca 
de la Humanidad y el azote de sus errores».

El prólogo que hace compañía a los pen­
samientos del folleto, es digno de gustarle al 
autor que ha amado siempre los consejos. 
Los consejos sinceros que ocupan el vacio que 
deja la alabanza por la alabanza, por el hecho 
de decir, de decir más de lo que necesitan los 
pensadores y escritores incipientes para sen­
tir levantado el estímulo.

Hoy como ayer diré al amigo Guelo las 
mismas palabras: mantente en relación con 
tu plano. Sigue el rumbo que marque la brú­
jula de tu aficción. Estudia. Conserva la 
armonía entre tus actos y tu plano y lleva 
siempre como inspiración para el trabajo, úni­
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ca palanca con que vence el hombre, esta sa­
pientísima frase de Eca de Queiroz: <E1 amor 
á la perfección es la honradez del artista».

<La Opinión», Mayo 20 de 1933.

É
El Derecho y las Pasiones

El desarrollo de las pasiones del odio y 
la codicia ha demostrado de una manera con­
tundente el desacuerdo de los distintos prin­
cipios que han ido contaminando con más en­
tereza y más serenidad el vasto campo de la 
vida.

Ha habido momentos y épocas en el mun­
do en que ha existido un poquito de conmise­
ración, pero en éstos últimos días estamos 
mirando la desolación que pudiera ser que 
redundara en beneficio de la pobre humani­
dad, pero ha resultado como siempre: le ha si­
do adversa la suerte y en vez de empujar el ca­
rro de la civilización, ha ocurrido lo contra­
rio. No debe suceder lo que ha sucedido 
siempre en la humanidad; por ejemplo: en una 
casa de familia hay dos jóvenes, uno que se 
manifiesta rebelde y el otro que es obediente. 
La pobre madre, en vez de tratar al humilde 
con más dulzura, resulta lo contrario, que el re­
belde es más agasajado por ella. Eso nos de-
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muestra que la humanidad tieue por costum­
bre abusar de los humildes y obedientes; pe­
ro de los rebeldes, no! Las ovejas mansas 
sou llevadas al rebaño ó a los distintos bebe­
deros con el chasquido de un foete, pero los 
rebéldes no se pueden amonestar con el láti­
go, sino con la palabra y los hechos: es más 
todavía: Obedeciendo a las inclinaciones de 
dicha rebeldía.

B

El Mirado y sus Engaños
La Humanidad camina siempre por el 

piélago inmenso del vacío; está siempre en­
ternecida en las leyendas del viejo mundo en­
gañoso y vagando como barco perdido a los 
cuatro vientos sin brújula y sin timón, pues 
ella no tiene firmamento, no ha podido ma­
durar las observaciones convenientes para 
destruir el viejo edificio del mundo y levan­
tar lentamente el edificio futuro. Los enga­
ños de la Humanidad están envueltos en las 
tantas sectas religiosas que han venido enca­
denando los principios del hombre sobre el 
hombre y se han despojado de las lógicas na­
turales que han podido regular con más equi­
dad y más justicia las cuestiones humanas. 
Los que conducen las multitudes, deben ser 
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hombres de un razonamiento preclaro, de una 
conducta sin tacha y de conciencia cristali­
zada; para que las generaciones venideras no 
vengan a caer en las redes de la esclavitud; 
para que así la Humanidad aprenda a fijarse, 
no en la cáscara del palo, pero sí en el corazón 
del palo. Y ya, cuando esas generaciones 
tengan las posibilidades de conocerse así 
mismas, habrán roto con el martillo inmortal 
la cadena que tantos siglos de fatigas le ha 
costado a la pobre Humanidad. Entonces 
habrán cesado los privilegios, las distinciones 
de castas. Las levitas y los bombos, que son 
grandes factores para engañar a los imbéci­
les, habrán perdido ese valor transitorio y 
entonces la Humanidad dejará de creer en 
esos togados que tantos remaches le han pues­
to a la cadena.

Supóngase la Humanidad que tantos asal 
tos ha tenido de los togados esos y de los gran­
des señores que-de caravana en caravana am- 
bulan por el mundo con sus levitas y bombos; 
pero una vez oí que le preguntó un necio a 
un Filósofo: quienes son esos levitas? y el fi­
lósofo contestó, como es natural: «Ya la Hu­
manidad les conoce».
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Dtídlcado a lo Sociedad Doíiiiiiicana
El momento del mundo es un momento 

de degeneración y de simbolismo, como si se 
tratase de los tiempos primitivos, en que el 
hombre no se empeñaba por el cultivo de su 
intelecto. Se ha querido inculcar a este pue­
blo la enseñanza de los libros y todo ha sido 
en vano, pues la vocación de estos pueblos es 
la de ser cazadores, y ahí descansa teda la ci­
vilización del presente.

Impulsado por el deber de decir algo 
siempre, y de enseñara un pueblo que carece 
de cimientes para el adelanto espiritual y 
moral, me he visto obligado a tener que dal­
los últimos aletazos como águila en medio de 
tormenta pavorosa, recordando siempre las 
máximas de los antiguos filósofos y esperan­
do el bofetón brutal de mis semejantes que, 
movidos siempre por el deseo de hacer mal­
dad, desoven los consejos de númenes escla­
recidos y de conciencias preclaras.
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El Origen de la Corrupción
Parece que nuestros escritores olvidán­

dose de los deberes que le corresponden se 
han descuidado de las observaciones natura­
les y han recurrido a los medios materiales 
empleando todas sus actividades en empresas 
inútiles. Inútiles son, porque no tienden á 
edificar los principios del conjunto de la grau 
familia humana, sino que por el contrario, 
corrompen mejor.

Todo escritor debe empeñarse por el me 
joramiento social, pues la prensa es un labo­
ratorio donde se depuran todos los hechos 
humanos, y aquí estamos frente a un caso de 
verdadera utilidad; la mujer dominicana, si 
ha sufrido grandes errores, no debe pesar to­
da la responsabilidad sobre ella. Vemos en 
la mujer dominicana, no a la ramera ttónéu- 
mada, sino a la mujer laboriosa. Vemos des­
filar por la mañana, a la pobre lavandera, a 
la cocinera, y a las infelices muchachas que 
trabajan en los talleres para ganar el mise­
rable sustento de ella y de sus familiares. 
Obra digna de encomio esta, que es propia 
de la mujer dominicana.

Esas mismas mujeres, cansadas de lu­
char, y fustigadas de reproches, viendo que 
sus medios económicos no alcanzan a satisfa-
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cer sus necesidades, recurren como es natural 
a los medios más fáciles y se entregan al de­
senfreno de la corrupción.

Quiénes son los culpables en este caso? 
Sí, sobre la mujer pesa una responsabilidad, 
pero es la responsabilidad material, pues so­
bre ellos pesa la responsabilidad moral. Quié­
nes son ellos? Aquellos que viviendo como 
el pavo real de una manera sutil se usurpan 
el sudor de esas pobres mujeres que a mane­
ra de tanto sufrir, solo pueden ganar los es­
casos recursos de sustento para no dejarse 
morir de hambre. Es una mentira creer que 
la conciencia humana sea edificada donde ha­
yan ambiciones materiales; no puede haber 
conciencia.

JJjojíeso Material y el Atraso Moral
Los descubrimientos son beneficiosos al 

género humano cuando se emplean para cosas 
de utilidad del mismo género. La dinamita es 
un gran factor siempre que el hombre la ponga 
al servicio de romper las rocas de un camino 
que sirva de estorbo público, pues ahí, en ese 
caso, no redunda en perjuicio de la humani­
dad, sino que, por el contrario, sirve de avan­
ce para ella misma; lo mismo resulta con los 
aeroplanos y los vapores.
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Todos estos descubrimientos tienen su 
gran utilidad siempre que, como manifesté de 
antemano, se empleen para empresas útiles en 
el sentido de la utilidad misma, no para rea 
lizar crímenes y matar a personas indefensas, 
sino los vapores que sirven para conducir 
personas de un lugar a otro, cuando la nece­
sidad lo requiera; los aeroplanos tienen su 
gran utilidad también, lo mismo que los va­
pores, en el transporte de las gentes y para 
llevar correspondencia, y no que resulta todo 
lo contrario que nosotros los hombres emplea­
mos siempre nuestras ideas fecundas para la 
realización del mal, cuando debe ser todo lo 
contrario.

El hombre siempre debe tender al prin­
cipio de la reforma y no al concepto de la 
destrucción: me parece que algún filósofo ha 
dicho, que es necesario destruir para después 
edificar; pero los hombres modernos desde el 
punto de vista de observadores, no acepta­
mos la destrucción por un vago concepto sin 
fundamento natural: lo natural es que acepte­
mos la destrucción de un edificio siempre que 
redunde en beneficio de la generación pre­
sente y de las generaciones venideras; si no 
es de esa manera, hemos perdido grandemen­
te, porque en vez de servir de sostén 
civilización, ha servido de pedestal 
destrucción.

4
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LOS FUERTES Y LOS 
DEBILES

Los fuertes, en vez de levantar la base 
poderosa del edificio de la fraternidad y sem­
brar entre los hombres la solidaridad para 
que así se vaya avanzando la sinceridad y la 
virtud sea más fecunda, se manifiestan ene­
migos del amor, del amor a la Humanidad y 
siembran la semilla del despotismo, la del 
odio para sus semejantes, para más tarde ser 
maldecidos y acusados ante el tribunal de la 
conciencia y allí ser juzgados de acuerdo con 
sus errores cometidos. El fuerte cree —que 
para él la verdadera justicia no existe, por­
que ignffia-que todo ser viviente, por podero- 
S'-^rré'sea, tiene que ser pasado por el tribu­
nal de depuración. El débil también es juz­
gado por el mismo tribunal pero raras veces 
son los débiles autores de errores; pues la 
misma virilidad de su espíritu y la pureza de 
su alma no les dá facultades para hacer un 
camastro y dormir dentro del vicio.
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Los hombres, como las abejas, son pon­
zoñosos, siempre tienen el corazón endureci­
do, como si se tratase del lobo feroz, o del 
jaguar, o de uno de esos animales sedientos 
de sangre y perseguidores de la carne. Pero 
eso no debe ser así, el hombre ha tomado 
una linea ingrata y cruel al mismo tiempo; él 
no ha sido creado para ser el más atroz de los 
animales, todo lo contrario: para ser el mode­
lo, para imitar a la ^Naturaleza en todas sus 
costumbres, para que esas costumbres natu­
rales sirvan de método para el cultivo de to­
das las generaciones y así, de esa manera, 
será el hombre grande y poderoso. Si se 
manifiesta por el contrario, destruye entonces 
la vigorosidad de su espíritu y desconceptúa 
por completo la pureza de su alma y enton­
ces el error y el vicio se harán cargo de aca­
bar definitivamente con su conducta y será 
una momia de sus semejantes.



20 Entre Verdades

Un buen periodista puede hacer un btten 
pueblo y puede también corromper a los 
miembros de las distintas instituciones. El 
periodismo es una de las cesas que embellece 
más al hombre que lo posee siempre que an­
de por la derecha como decía el gran orador 
ateniense. También puede con mucha faci 
lidad encender la hoguera de la soberbia e 
inundar los más altos ideales de un pueblo, 
que es una demostración de la poca utilidad 
del periodista que no ha obedecido a las leyes 
de la conciencia y ha hecho de esa consagra­
ción el mercurialismo que resulta siempre 
ser indigno.

El hombre debe tender siempre a levan­
tar la base y mantenerla con pureza. Por eso 
Sócrates, Platón, Aristóteles y todos esos 
grandes elementos de la ciencia han sido in- 
terpretgJosen nuestros tiempos modernos. 
En siTepoca, fueron objeto de desprecio; pero 
ellos, convencidos de su labor intensa, no hi­
cieron caso a las críticas insanas y siguieron 
surcando el camino de la inmortalidad.
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EL ESTADO Y EL CIUDADANO
El Estado es la propiedad colectiva, no 

es la propiedad individual, corno dijo el gran 
filósofo Platón. Todo ciudadano tiene el de­
recho y la obligación de intervenir en las co­
sas del Estado, porque todos los hogares con­
gregados forman la nacionalidad. Si todos 
forman la nacionalidad, es por el motivo de 
que todos contribuyen al sostenimiento del 
Estado. De mañera pués, que tienen pleno 
derecho para intervenir en la cosa pública. 
Tanto el Estado como el ciudadano, tienen el 
deber de velar per todas las cosas de la Na­
ción; deben respetar las leyes de la Nación 
porque esas Leyes forman el esqueleto de ella, 
y el primero debe respetar sus miembros para 
que así haya instituciones y sirva de ejemplo 
para las generaciones venideras, que sirva de 
pedestal para la historia, que seamos como 
los griegos: pequeños en habitantes y en te­
rritorios, y grandes en el arte y en la ciencia.
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A DON ULISES ESPAILLAT
Don Ulises Espaillat no fue un agitador 

de las masas populares, subió al Solio Presi­
dencial por la voluntad del pueblo, no por la 
voluntad de un puñado de rebeldes incon­
sientes, que buscando migajas de pan man­
tienen el desequilibrio nacional.

Podemos decir que hombres como el 
mencionado insigne, se anticipan a su época 
y mueren a destiempo por los sufrimientos 
morales que destruyen las actividades espi­
rituales y materiales.

Fue un verdadero Paladín, a pesar de 
que no murió por la libertad, pero murió con 
la frente despejada de nubarrones y bajó del 
Solio Presidencial con la conciencia pura y 
limpia. Su perfil, era perfil, no de un man­
datario, sino perfil de filósofo, y lo prueban 
las palabras que empleó al bajar del Solio; 
NOSOTROS HEMOS VENIDO AL MUN­
DO A DEJARLO MEJOR QUE COMO LO 
ENCONTRAMOS. Con esas tres palabras 
sembró para siempre la semilla de la inmor­
talidad.
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£il Príncipe y el Mendigo

Yo he oído por todas partes los rumores 
pomposos de una época y de otra. Por don­
de quiera veo pasar a las mujeres viejas y jó­
venes, a las niñas, niños y ancianos y ellos 
dicen lo mismo: No aceptéis la compañía de 
fulano ni de perensejo, pues no pertenece a 
la sociedad tal, sino al rebaño. No tienen 
acaso derecho los humildes a pertenecer a las 
instituciones particulares? Acaso la Natura­
leza les legó derechos a los unos y a los otros, 
no? Pero terminaremos la cuestión con el 
siguiente caso:

Había una vez un Príncipe sepultado en 
un nicho y había un mendigo en una sepultu 
ra rústica; resultó entonces que el sepulture­
ro quiso, por curiosidad, saber cual era supe­
rior, el mendigo o el Príncipe. Y el sepultu­
rero entonces las abrió. Tocó a los dos cuer­
pos y exclamó sarcásticamente: ¡el Príncipe 
no era más que Príncipe en vida!, y ahora, 
en la muerte son iguales los dos.
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El Derecho y la Razón

Los imbéciles, los tontos y los necios de 
todas las épocas han figurado como objeto 
útil dentro del rebaño humano. Digo reba­
ño, porque comprendo que la Humanidad no 
es una sociedad constituida. En su aspecto 
físico aparenta serlo; pero si escudriñamos 
veremos entonces que no existe dicha sociedad.

Es por las razones de que ella vive con 
la venda todavía, marcha siempre por el an­
cho campo de la vida con el antifaz y lleva 
puesto siempre el mismo traje de carnaval; y 
extraviada siempre, confunde el Derecho con 
el absurdo y proclama la Razón contraria­
mente a lo que es élla en sí. Por eso estare­
mos siempre sujetos a todas las tradicionales 
costumbres que sembraron la devastación y 
ese es el fruto de las tantas brutalidades co­
metidas que brotan del corazón de la Huma­
nidad para repudiar los verdaderos innova­
dores, no a los que especulan a base de las 
mismas, que deberían manifestarse por el 
contrario ayudar a romper con el pensamien­
to de innovación, todas esas tradiciones añe­
jas que tienen a la Humanidad sumida en un’ 
perpetuo letargo.
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Dedicado a la Señorita 
Gonsuelo Gonzalez Suero

Guiado, por las observaciones psicológi­
cas y por lo que la experiencia me ha dado, 
he podido observar la candidez, la castidad y 
la gentileza de su espíritu que se ha destacado 
en la ilustre señorita Consuelo González Sue­
ro. En ella no hay hipocresía, no existen 
vanidades, no existe el odio para nadie, existe 
todo lo contrario: amor puro, no aquel amor 
que la Humanidad acostumbra a emplear. 
Ella emplea el amor de Platón y sella con 
las palabras del buen Jesús: «el que se crea 
libre de pecado, que arroje la primera pie 
dra>. Ella perdona, porque tiene la convic­
ción de que la Humanidad está imberbe to­
davía y sigue siempre el derrotero del mal. 
Asimismo ella sustenta sus ideales que no 
los ha querido nunca dar a la publicidad, 
porque siempre anda con la frente despejada 
de manchas y lleva consigo los principios de 
Jesús, el puro y limpio.

■
0
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El Espíritu y la Materia
El hombre espiritual vive siempre con la 

conciencia esclarecida, mientras que el que 
pertenece a la materia, todos sus principios 
están envueltos en el estómago: resulta enton­
ces que sus actividades se limitan nada más 
a pensar con la cabeza agena. Este es el ori­
gen del desenfreno que trae consigo el des­
concepto y hecha a rodar por el suelo todos 
los principios creados.

El hombre debe recordar que Jesús dice 
en uno de sus pasajes, que no solo de pan vi­
virá el hombre; eso nos demuestra, que tanto 
hay que alimentar al espíritu como hay que 
alimentar al cuerpo; pero siempre debe em­
peñarse por la cristalización de su espíritu a 
fin de que se vaya procreando el verdadero 
concepto de las cosas que elevan el alma hu­
mana, si dejamos de cumplir con las obliga­
ciones que nos impone nuestra cultura, ha­
bremos faltado no solamente a Dios, sino que 
también a nuestra propia personalidad, y un 
hombre sin personalidad es como un montón 
de pajas secas.
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Apuntes sobre la educación domestica
Como la sociedad es la suma de todos 

los hogares, para el mejor progreso de la hu­
manidad es menester la disciplina del hogar, 
empeñarse el padre de familia en dar a sus 
hijos una educación sólida y una cultura 
esmerada.

Por la falta de unidad en la educación 
doméstica es que ha habido tantos desacuer­
dos y tantas distinciones que han dado lugar 
a que se perfile en la humanidad el desmem 
bramiento moral y material. No solo serán 
el padre y la madre responsables de la edu­
cación de sus hijos, sino que la posteridad 
tendrá razón para criticar y sentenciar a los 
padres y a las madres que se hayan descui­
dado de suministrarles el alimento intelectual 
y moral.

Meditando
■ la memoria de Luis Tejera

Tu estás en la historia con el ánimo del 
héroe, con la fé del creyente, y «de pié como 
ilustre paladín de las libertades públicas» y 
como una montaña halagadora de la libertad
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EL CONSEJO Y LA HUMANIDAD
Tener buen deseo para sus semejantes 

es origen de una nueva procreación de ene­
mistades; en el alma de los plebeyos, abunda 
siempre la sátira, no la sátira bienintenciona­
da, sino burlesca que ha demostrado siem­
pre la falta de agradecimiento para el ser. 
que se levanta diariamente con el espíritu de 
la reforma espiritual, moral y material.

Eso nos prueba que nosotros no estamos 
preparados para obtener en estos tiempos de 
materialismo gigantesco, una civilización pu­
rificada; pero sí somos dueños de una bauti 
zada, no con el agua del bautismo con que el 
Bautista bautizó al Cristo, sino con la que Ju­
das bautizó al Cristo. Por eso los glandes 
Consejeros de la humanidad han vivido como 
mendigos, como verdaderos despreciados y 
por lo general siempre son objeto de burla...

Sin embargo, más tarde, después que 
mueren, dejau de vivir esas generaciones que 
sucedieron a aquellas que burlaban a aquel 
espíritu esclarecido que, como la antorcha de 
Diógeues, iba ambulando por todos los lugap 
res obscuros a fin de hacer luz en las tinieblas

MM
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Cervantes y su locura
La locura de Cervantes es como todas 

las locuras: que demuestra la superioridad de 
su presente. Si él hubiese oído las críticas 
de los sentidos extraviados, no hubiese podi­
do crear las obras que creó; entre elias creó 
el famoso Quijote y le dió la potestad de no 
mencionarlo como uu loco, sino como un sa­
bio. Cervantes, convencido de que su pueblo 
no era un pueblo culto, que era un pueblo 
rústico y salvaje, puso en la portada de su li­
bro esta frase: «A los tontos hará reir y a los 
sabios hará pensar». Y, abatido por las mi­
serias que abaten a los hombres que no viven 
su presente nunca, pero sí viven la civiliza­
ción purificada, le es muy extraño a los pue­
blos imbéciles, llenos de vanidades y de 
egoísmo, de aquel egoísmo malsano que en 
vez de perfeccionar establece un principio de 
crueldad; si no es idéutica a la crueldad pa 
gana es una de las raíces, entonces, del árbol 
infecundo que tanto abate a la Humanidad, 
injusta en su presente y justiciera en su pos 
teridad, le dió a Cervantes lo que él se mere­
cía, ¡o levantó del pedestal caído y lo nombró 
nuevamente, autor del idioma castellano. En 
su época, era él objeto indigno de sus seme­
jantes, y ahora en la posteridad es glande, 
uo solamente para España lo es para la fin- 
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manidad entera. Ya no se dice en España, 
cuando se le pregunta a alguien, que si sabe 
hablar el idioma castellano, es todo lo con­
trario: que si sabe hablar el idioma de Cer­
vantes. Ahora constituye la honra de su 
pueblo, y hombres como Cervantes merecen 
figurar en las galerías de todos los varones 
ilustres el respeto de su pasado, de su pre­
sente y de su porvenir.

El Amor y lo Mujer
Hemos podido observar una cuestión de 

un gran interés para el perfeccionamiento de 
la gran Familia Humana: la mujer, principal 
factor de la creación del desacuerdo de la 
confraternidad entre los hombres, y no obs­
tante eso, se nos manifiesta desde su aspecto 
primitivo como una verdadera mercader y 
pone en venta todos los principios naturales.

Así se debe manifestar, porque así lo he­
mos podido observar; si es por el contrario, 
preguntamos ahora: cuándo el hombre persi­
gue a la dama con verdaderos derechos-por­
que eso se lo ha legado la Naturaleza- ningún 
otro ser puede acuartarse?; sí se lo aevarta; 
pero es por el empuje de la Fuerza?
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Ahora bien, lo primero que la mujer exa­
mina, al joven enamorarse, no es su conducta 
ni las virtudes que posee, es iodo lo contrario: 
cuál es su posición. Le contestan entonces: 
«es Abogado, es Doctor o es hijo de un Ban- 

■quero o es un comerciante fabuloso»; contes­
ta ella entonces: todo está bien.

Y si le contestan por el contrario que es 
hijo de un mendigo virtuoso, ella dice enton­
ces: «Yo no hago nada con virtudes, estoy 
con lo positivo».

Es una prueba más de que no ama al 
Hombre, ama la posición.

o
El Progreso y la Humanidad

Todos los pueblos han pasado por épocas 
de barbarismo, pero eso le ha dado la expe­
riencia necesaria para empujar el carro del 
Progreso. Los conquistadores no han sem­
brado nada más que el desaliento en su época 
y en las épocas venideras. ¿Qué favores le 
debe la Humanidad a Alejandro el Grande? 
¿A Marco Antonio? ¿A Julio César, á aquel 
valiente varón que antes de morir expresó es­
ta frase: «el cobarde muere cien veces y el 
valiente una sola vez»? Pero esas frases va-

. torosas no constituyen la inmortalidad de >.u
, ■ . Ib"

• -1112
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conducta, sino que por el contrario, le ponen 
el sello a sus errores.

¿Y de Nerón qué diremos? I)e Nerón no 
se puede ni siquiera hablar, pues todas las 
generaciones que le han sucedido a él lo con­
sideran, no como un hombre sino como una 
hiena; no en el sentido del valor positivo, 
Dá pena decirlo así, porque en la conciencia 
de los corazones esclarecidos no existe la in­
juria y la Justicia castiga con su látigo de 
sanción. Pero la Humanidad en cambio de 
eso, le debo grandes favores a Benjamín 
Franklin, a Fu ¡ton, a Galileo, a Sócrates, a 
Jesucristo el puro y limpio

Todos esos varones fueron despreciados 
por su presente para ser coronados en la pos­
teridad; y los que han sido admirados por su 
presente, agasajados y encumbrados en espu­
ma, no sabiendo que la espuma se desvanece 
al soplo de la brisa y vuelve a su estado nor­
mal; su elevación era transitoria, no es nun­
ca como el triunfo de los hombres que han 
luchado por el mejoramiento de la Humani­
dad y no empleando como dijo el fiero Dan- 
tón, que se necesitaban tres cosas en la vida: 
audacia, más audacia, y siempre audacia. 
Esos varones dicen todo lo contrario: amor, 
más amor, y siempre amor.

’ ~ :s



LA IY1A0RE FRENIE A LA HIJA
Nuestras costumbres han servido de gran­

des daños para corromper el sentimiento de 
la hembra; ha sido victima la hija de una 
madre en distintas ocasiones. Habremos ob­
servado los consejos de una madre para con 
su propio fruto que por recibir el fruto de su 
hija le empuja al desenfreno de la perdición. 
Pero es muy significativo examinar desde el 
punto de hombre critico, el desenvolvimiento 
de la venta del honor de una hija, y éstos su­
cesos se vienen manifestando con mucha fre­
cuencia; en este caso la responsabilidad mo­
ral no debe pesar '•obre la pobre joven que, 
ignorando el delito que va a cometer al per­
mitir que la madre le canjee por un puñado de 
monedas infecundas, ella, ignorante, se deja 
sobrellevar por los consejos malsanos de su 
madre. Pero ya es hora de que todo esto 
deje de suceder; tanto la madre, como la hija, 
deben levantar el estandarte del mejoramien­
to espiritual que durante tantos siglos ha ro­
dado por el suelo, para que sirva de ejemplo 
a este presente carcomido de errores y apes­
tado de tanta podredumbre. Y tú, hija de 
madre cruel, que un día fuiste vendida, le­
vántate del lodazal, vete derecho hacia el 
Jordán y báñate en el agua con que Cristo 
fue santificado. Y tú, madre despreciada 
por las almas claras de conciencia y agasaja­
da por los enemigos de la virtud, saca de tu 
habitación privada el lavamanos de Pilatos y 
limpia tu pecado con la sangre de Jesús.
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Los que Critican a los 
Moralistas

El mundo antiguo azotó a los Sócrates, 
a los Platón y a todos los hombres que han 
esparcido la luz del pensamiento; y he oído 
decir en más de una ocasión, que no puede 
ser moralista quien predica y no practica; pe­
ro ninguna persona puede conocer el vicio si 
no ha vivido dentro de él. Y recordemos la 
frase aquella de: «hay plumajes que cruzan el 
pantano y no se manchan».

Eso es una prueba de que hay veces que 
un filósofo tiene la necesidad de estudiar el 
medio, para saber con seguridad si es un 
medio contaminado ó cristalizado. Por eso 
hemos empleado los sistemas prácticos, por­
que entendemos que la Filosofía es la ciencia 
de observar; y cerraremos con la siguiente 
frase: «Conócete a tí mismo y podrás cono 
cer a tus semejantes».

Esa sentencia socrática nos demuestra 
que la práctica es madre de la teoría.
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Las Desigualdades Humanas

Las desigualdades humanas tienen su 
origen en las rivalidades humanas que han 
engendrado su descomposición social y moral.

El dinero ha sido el gran factor para 
crear, una vez más, las desigualdades ya 
mencionadas. Desde un punto de vista el 
dinero es un factor que regula las comodida­
des comerciales, pero por otra parte destruye 
el edificio social y se hace un poco odioso. 
El dinero es el símbolo de la moderna escla­
vitud. Las desigualdades se han venido ma 
Difestando con más regularidad después de 
haber sido creada la moneda, no obstante no 
hemos observado las reparticiones de las le­
yes humanas. Digo de las leyes humanas 
porque se pueden adulterar, y las leyes natu­
rales no.

Si se hubiesen repartido los productos 
de la creación y á cada ser se le hubiera da­
do la parte que le correspondiese no estaría­
mos frente a un conflicto tan penoso y tan 
pavoroso.

Cuando el hombre haya resuelto el pro­
blema económico, lo habrá resuelto todo, y 
ahí estriban las desigualdades.
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LA JUSTICIA Ï EL ERROR
Como las leyes forman el esqueleto de la 

Justicia Humana, hago esta aclaración, porque 
hay dos clases de justicia: una superior y otra 
inferior.

Hemos interpretado el Código de Napo­
león como lo más perfecto que se ha podido 
crear y es una gran mentira que no se podrá 
negar. La humana familia ha extraviado to­
do el principio de la naturaleza y ha creado 
todas las costumbres artificiales; lo artificial 
tiene por lo general una estructura muy bo­
nita, más en el fondo no existe nada, es como 
el literato que hace en la apariencia de una 
flor artificial una flor natural; esa es una jus­
tificación de lo que es la Justicia: es tan erra­
da la farsa que lleva, como símbolo de puri­
ficación, el error más grande que se ha podi­
do crear: y, por decirlo así, la justicia de 
los hombres es ciega
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OBSERVACIONES SOCIOLOGICAS
El matrimonio ha sido creado con el 

propósito de moralizar y ha sucedido lo con­
trario, pues las conveniencias humanas han 
roto por completo el concepto que se debe 
tener de dicha sanción moral.

* **
Las mujeres y los hombres se desunen a 

la menor queja; las unas por no soportarle 
las visicitudes a los otros; y los otros por no 
sostener su responsabilidad, aceptan el divor­
cio. Pero hay un caso muy particular, que 
las mujeres se corrompen, no por el mero 
gusto de corromperse, ni por gozar de los 
placeres de la carne sino que, observando 
las otras mujeres que tienen posibilidades 
económicas para mantenerse vestidas de púr­
pura y llenas de todos ios perfumes que enlo­
quecen falsamente al hombre, se entregan al 
desenfreno de la perdición.

* **

Por la falta de fortuna emplean entonces 
su belleza y la ponen a disposición de la hu­
manidad; y así se van corrompiendo. Más 
tarde la sociedad quiere tomarles cuentas a 
esas mismas mujeres, que quieren imitar a
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las otras (digo las otras, aquellas mujeres pu­
dientes que pertenecen a las buenas socieda­
des). Las otras infelices no pertenecen a 
ninguna, pero a mí tne parece que la sociedad 
humana no es nada más que una sola, pero, 
parece que la humanidad se ha querido dis­
persar en distintos grupos. En estos grupos 
tenemos ciervas, tenemos dizque ciudadanas, 
y tenemos tribus salvajes.

* **

Todas estas cosas vienen a probar el de­
sacuerdo que ha desunido por completo los 
fraternales lazos de la humanidad. La Hu­
manidad ha sido creada para vivir en acuer 
do los unos a los otros. No ha sido creada 
para vivir en montones como vive la mayor 
parte de los animales.

* **

Ese es el resultado de las tantan calami­
dades que han azotado al mundo. Desde el 
momento en que el hombre se ha podido dar 
cuenta de las riquezas terrenales se despertó 
la ambición en el hombre y en estos últimos 
días estamos mirando claramente que el hom­
bre no ha tomado empeño por mejorar la si­
tuación colectiva, pero sí ha tratado de mejo­
rar, en todas sus partes, la posición personal.
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los Crandfis do la Tierra
Pensar que la grandeza del alma huma­

na consiste en la vanidad de los mortales; 
creer que las grandezas determinan las ver­
daderas cosas que elevan el alma humana, es 
una mentira. Observemos las cosas huma­
nas y veremos que todas son efímeras. Por 
eso el hombre debe despojarse de la vanidad 
de vanidades, y emplear medidas más efica­
ces, a fin de no pasar la vida enredado den­
tro de apariencias falsas que al fin y al cabo 
no conducen sino a una destrucción cierta. 
Todo ser viviente tiene la obligación de edi- 
fie . r el edificio humano. Ahí descansa la 
inmortalidad de la generación que ponga en 
práctica esas ideas llenas de progreso y di 
luz.

Si he dicho progreso, debo hacer una 
sencilla aclaración, para no confundir el ade­
lanto corporal con el progreso moral, lo que 
viene a demostrarnos el poco concepto que 
hemos tenido al sostener el edificio moral.
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El Hombre Inmortal

En épocas lejanas en que el caos no le 
había dado paso a la luz, cometióla Humaui 
dad un sinnúmero de arbitrariedades que 
vienen a comprobar la mediocridad de aque­
llos tiempos. El ilustre Galileo fue llevado 
a la prisión porque manifestó en esas épocas 
llenas de tinieblas que la tierra era redonda, 
y ese sabio filósofo fué condenado por el tri­
bunal de La Santa Inquisición. No solamen­
te se ha cometido injusticia con el menciona­
do astrónomo sino que el mundo la sigue co­
metiendo con otros grandes varones para de­
mostrar la inferioridad de las almas que 
practican esas bajezas, pretendiendo matar 
la idea. Pero a la verdad la idea es inmor­
tal y ningún ser humano, por poderoso que 
sea, podrá matarla. ¿Cual es más grande 
entre Galileo y La Santa Inquisición? Mien­
tras uno se eleva el otro se rebaja.
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SOBRE LAS LEYES NATURALES Y LAS 
LEYES ARTIFICIALES

Las leyes humanas se deben reformar a 
fin de procrearse un regulador que armonice 
de tal manera las leyes, que sean traídas de 
la Naturaleza; a fin de que no se sigan come­
tiendo los absurdos que no han podido de­
mostrar la farsa más grande que las leyes 
creadas. Cuando el hombre obre con since­
ridad y ponga corno principio su conciencia, 
no tendrá que hacer de las leyes un parásito 
para así, de esa manera sutil, apropiarse de 
los intereses colectivos y hacer de ellos inte­
reses personales.
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£1 mismo Tema de la 
Humanidad

Si la Humanidad no viviera equivocada» 
tío estaría al borde siempre del abismo Ca­
bezuda siempre, siempre sigue ios malos sen­
deros y se desvia de los sanos consejos; se 
desvia precisamente, por sus inclinaciones 
erradas que la conllevan siempre al lodazal 
inmundo. Pero, qué feliz seria la Humani­
dad si en vez de seguir esos caminos entrara 
con pié firme en la senda que le trazó el Di­
vino Redentor! Entonces cesarían las gue 
rrasfraticidas, entonces las grandes potencias 
del mundo no aparentarían ser las más civi­
lizadas, sino quetpor el contrario, la Huma­
nidad se daría cuenta de que la civilización
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no estriba en la elegancia física ni material. 
Pero, parece que desgraciadamente, la pobre 
Humanidad nació sin ideología y tiene ojos y 
no ve. E->o le ha arrastrado al terreno de 
los tantos errores cometidos y a llevar consi 
go siempre un salvavidas que es el antifaz 
para desmentir los mismos. Parece que no 
se ha podido dar cuenta del daño que se va 
creando, cuando hace uso de medios tan vi 
les, que en vez de servir para progreso espi­
ritual y moral, sirven de avance y de propa 
ganda para que los errores sigan su curso 
tranquilamente. Parece que a pesar de todas 
las luchas que se han venido sucediendo de 
siglo en siglo, la Humanidad no ha podido 
sacudirse y salir del atolladero en que eter­
namente vive. Pero, como en cada hombre 
late el espíritu de confraternidad, siempre 
aparecen luchadores, siempre el que empren­
de esa carrera es despreciado, es burlado y 
termina por ser sacrificado. Pero los hom­
bres que sienten verdaderamente los dolores 
humanos, no tienen que ver en nada con el 
martirio, no tienen que retroceder ante el pe­
ligro, porque ese no es el verdadero peligro: 
el peligro consiste en olvidarse de los verda­
deros deberes y de la gratitud que debe em-
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plear toda criatura que sienta latir su corazón 
de amor, sin merecer recompensas por la 
obra que haya emprendido en defensa de la 
Humanidad. No hay que desalentarse tam­
poco, es preciso seguir adelante; si el triunfo 
del hombre que labora por el perfecciona­
miento humano no se opera en su vida mate­
rial, esperemos que se realice mas allá de la 
muerte. Diríamos entonces como acostum 
bran decir los sanchopanzas, que todo lo 
quieren en vida y que en la muerte no quie­
ren nada. Es que los sanchistas se han olvi­
dado de que el hombre tiene el deber de ali­
mentar el espíritu y de cristalizar su alma. 
Pero, todo tenía que suceder así para demos­
trar el poco concepto y la falta de dignidad 
con que el hombre ha estado viviendo. Pero 
está demás alentar a la Humanidad; recorde­
mos las sapientísimas frases de un antiguo 
filósofo que dice: <no hay peor sordo que 
AQUEL QUE NO QUIERE OIR, NI PEOR CIEGO QUE 
AQUEL QUE NO QUIERE VER».

O



y .Mentiras

bobre la Adulación

El símbolo de la adulación descansa so­
bre ios principios de Judas y de San Pedro. 
Dentro de los discípulos del buen Jesús, el 
que más aduló a éste fué Judas, y el que más 
cerca de él estuvo fué Pedro.

Para más tarde sellar con el sello de 
la hipocresía, y en momento del sacrificio, 
apartarse enteramente del Divino Redentor.

Ya sabemos hasta donde llega la audacia 
de los aduladores. Estos terminan siempre 
pagando con la moneda falsa.

Siempre es bueno observar al chismoso 
y al adulador que, con palabras sagaces, con 
vence siempre a su protector.

Es bueno también observar la conducta 
del acusado y la conducta de sus acusadores: 
No se debe, bajo ningún concepto, estimular 
las palabras de un acusador, pues raras veces 
acierta un acusador a decir verdades, pues 
lleva consigo el sello de la mentira y por lo 
general hace sacrificar a una persona, cuya 
conducta resplandece ante la majestad divina.
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El Hijo del Pueblo

Entre los hombres que han descollado 
podernos citar al formidable pensador don 
Jaime Colson, hombre magnánimo, bondado­
so, que ha venido luchando desde la edad de 
16 años, con su pluma vigorosa, alentando la 
virtud y castigando con responsabilidad el 
vicio, y, con una serenidad de atleta, sopor­
tando las insolencias de esta humanidad co­
rrompida que, sin fundamento, como ha sido 
siempre la humanidad, propaga por doquiera 
la deshonra del hombre superior ignorando 
que hombres como Colson vienen más tarde 
a ser la sublime maravilla que alumbra con 
su antorcha el campo lleno de tinieblas y son 
ejemplos vivos del presente y de la posteridad.
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HOMENAJE}

Homenaje al gran patriota de la pala­
bra, a la pluma viril, al combatiente, al re­
volucionario en sus ideas bellísimas que coro­
nan los altos ideales de la literatura y la fi 
losofía modernas.

VARGAS VIL A no ba sido para la Hu­
manidad un hombre que ha pasado por los 
linderos de las grandezas efímeras, sino que 
ha sido un hombre que ha pasado por los 
vendavales de la Humanidad y sus ideas se 
pasean del uno al otro confín del Globo Te­
rrestre y permanecen como una mole de gra­
nito.

Ahora la posteridad se encargará de sen­
tenciarlo, no este presente tenebroso lleno de 
escollos y de pasiones, sino el tribunal de la 
conciencia y sobre este tribunal descansan 
sus laureles de grandeza.
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L»a lucha del Hombre con 
la Sociedad

La Humanidad no interpretando al hom­
bre trabajador desde el punto de vista esen 
cialmente verdadero, le censura y lo califica 
de un hombre inferior, luego el hombre ob­
servador ve desde el punto de vista científi­
co y desde el punto de vista lógico, que el 
hombre trabajador llena su cometido y con­
tribuye a llenar el cometido de los demás. 
Por qué motivo no le damos los méritos ne 
cosarios a ese hombre que agoniza duramente 
para el sosenimiento de nuestras sociedades? 
Y empleamos entonces por el contrario el 
concepto del pavo real y nos personificamos 
de tal manera que nos creemos semidioses. 
No sabiendo que mientras más se personifica 
un hombre, más grandes son sus errores.

--.'i
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MEDITANDO
La patria es el cumplimiento de los de­

beres naturales y el respeto de todos los de­
rechos y no con palabras sino con hechos.

** *

Cuando la muerte me sorprenda, moriré 
con la satisfacción de que he pasado mi vida 
como un libertador y no como un opresor.

** *

El mundo no ha sido nunca de los hom­
bres cultos, sino ha sido de los audaces y vi 
llanos, y ese ha dado por origen el avance 
de la mediocridad. Por eso decía el gran Fi­
lósofo Griego: «Conócete a tí mismo y podrás 
conocer a tus semejantes». De manera pues, 
que quien no se conoce a sí mismo no podrá 
conocer a sus semejantes.
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* * *

Donde no hay piedad ni redención divi­
na, el pueblo se convierte en una mons­
truosidad.

** *

Para que las cosas humanas teugan al­
gún valor, es menester cristalizar la con­
ciencia.

** *

Ilay dos cosas que igualan a la Huinani 
dad: la miseria y la muerte.

** *

Deben el hombre y la mujer procurar 
siempre purificar sus conciencias.

** *

Los tontos y los necios, juzgan locos a 
los hombres superiores a su época

** *

Mis acusadores son inferiores a los de 
Sócrates. Yo no mataré a nadie, pero quien 
me mate a mi se rebaja y yo me elevo.
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* * *

La vida es un juguete de la muerte.

** *

La vida es una calamidad y la muerte es 
un momento de felicidad.

** *

El dinero embellece el cuerpo, pero de­
bilita la pureza del espíritu.

** *

Don Jaime Colson es un pedazo del re­
gulador de la conciencia humana.

** *

El pensamiento es un laboratorio donde 
se depuran todas las cosas humanas.

** *

El pensamiento es la piedra angular de 
la inmortalidad.

** *

La dulzura es la conducta divina del 
Maestro.
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** *
La bondad es el sostén del bien y el 

principio de la civilización.
** *

La creación nació perfecta; pero las in­
clinaciones humanas, en vez de edificar, han 
destruido. La intención del creador no fué 
crear cosaB imperfectas, sino cosas perfectas. 
Pero la mujer, fuerte en su materia y débil 
en su espíritu, intimó al hombre a las baje­
zas de la imperfección.

** *
A Dios le debo la vida y a Dios le debo 

la gracia.
** *

Todos los pueblos bárbaros son super- 
ticiosos.

** *
La Economía de palabras es un principio 

de esclavitud.
** *

La prudencia se impone ante todos los 
obstáculos.

** *
La Humanidad tiene cuatro grandes con­

cepciones: La aristocracia de la virtud, la del 
talento, la de la posición y la de la vanidad-
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£ Tocio hombre guese manifiesta en lo
> Wfósofla, siente la necesidad vital 
$ de no delar a la Humanidad en - 
£ el atolladero cíe los siglos.
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